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Cuando una persona -en es­
te caso una mujer- demues­
tra que la vida diaria, el que­
hacer cotidiano, es algo más 
que "eso", es más que el tedio, 
que el abuHimiento, que el a­
maneramiento, esa personai tie­
ne "algo" que los demás no 
tienen.- Tiene el don maravillo­
so de la observación, pose~ ~ 
pacidad para encontra)1 );¡. ~eJ 
za, sabe descubrir ,eiéltientos 

má3 que capaces pariw'liecer que 
la vida no sea mon4l~a ~- es 
entonces cuando su1~ \1'1!1 !11JUi 
presa. 

Siempre he dicho qu~,Jil ca­
pacidad que posee un hombre 
para la sorpresa es la ~ le 
diferencia de los demás hom­
bres. Habremos de pasar to­
dos los días por un mismo si­
tio; habremos de acudir diariS!­
mente al trabajo, estar con la 
misma gente, hacer las mismas 
cosas. . . y si tenemos capaci­
dad para la- sorpresa todo nos 
parec;er;í distinto, o cuando 
menos ·lograremos apartarnos 
de la regularidad, de la uni­
formidad. Carmen Naranjo pa­
tentiza .a través de lB!s páginas 
de "Lcis Perros no ladTaron" 
que es una extraordinaria ob­
servadora. Ella _sie___reduce _ a 
contarnos unaía de su Yida. 
mela - ma.s- comenzar el Iibro 
tiene un capítulo titulS1do "To­
dos los · días empiezan igual". 
Efectivamente. Todos los díos 
nos dice o decimos "Apuraté 
que. vas a llegar tarde al tra­
bajo o a la escuela. Todos los 
días, en casa de fami1ill! nume­
rosa preguntamos s•i el baño 
éstá libre. Todos los días nues­
tros hijos nos piden el dinero' 
para el autobús. . . Ahor.a bien, 
la fuerza de la costumbre hace 
que esas preguntas, esos he­
cho~ insignificant~s vayan con­
virtiéndonos en autómatas, y 
si e~to no ocurre, si surge ,una 
persona que sabe encontrar y 
dar interés a todos y cada uno 
de esos actos, es entonces cuan­
do nos enfrentamos con alguien 
que se diferencia, que es dis­
tinto. Esa es Carmen-. Nairanjo 
que ha logrado hacer un buen 
libro con ~olo reflejar la vida 
de todos los dfas ... 

''Los Perros no ladraron" e­
ditada por Editorial Costa Ri­
ca es uno de esos libros ama­
bles que sin decirnos absoluta­
mente nada nuevo nos ofrecen 
el retrato de 1o que somos, de 
lo que hacemos, de lo que sen­
timos. Carmen Naranjo confir­
ma en esh narración iniguala­
bl<)S dotes de observadora, fa­
cilidad para el diálogo y sen­
sibilidad de artista. 


